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Ensayo de una Bibliografía Dramática Chilena, por Nicolas Ak-

rique R.

En los últimos tiempos, pocas obras se han publicado, de un

interes tan positivo como ésta. Despues de varios afios de labor

pacientee ilustrada, elsefior Anrique ha conseguido formaruna

Biblioteca Dramática Chílena, qje, talvez, es la mas abundante

i completa que exista en el pats. Una vez Uevada a feliz término

esa tarea, el senor Anrique da a luz el Catálogo de esa Biblio-

teca, no un Catalogo árido e indijesto, sino una verdadera Bi-

bliografia, precedida de interesantes consideraciones sobre el

desarrollo del teatro entre nosotros, i seguida de curiosas piezas
que hasta hoĩ nos eran desconocidas.

Leyendo con alguna detencion el libro del senor Anrique,
se completan las ensefianzas que, sobre la vida del teatro en

Chile, nos habĩan dado Las primeras represeníaciones dram'ticas en

Chile, de Amunátegui; Los recuerdos de treinta aHos, de Zapiola, i
una que otra obra mas que trata de esa importantisima materia.
Paso a paso, como quien dice, puede seguirse la marcha del arte
dramático en Chile, que, despues de haber buscado inspîracio-
nes en los hechos, hombres e ideas de la Revolucion de la In-

dependencia, se echo resueltamente en brazos del romanticismo
frances, dando, entánces, brillantes muestras de las facultades

dramáticas de muchos privilejiados ĩnjenios de esa época. Pasa.-
da la efervescench romántica, se nota que el arte dramático

empieza a decaer. No solo disminuye—si no en mimero, por lo
ménos en importancia—la produccion nacional, sino que em-

píezan tambien a escasear las buenas companías dramáticas, que
íiUes nunca faltaron en los teatros de Santiago. La aficĩon a la

opera, primero; luego, la introduccion de la opereta, de la zar-
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zuela, i, por último, los triunfos del llamado jénero chico, han

ido, poco a poco, matando la aficion del público a lo dramático,

i, por consiguiente, alejando de Chile a las compaííías de ese

jénero. En los últimos aiios, esa decadencia se ha acentuado

cada dia mas, a pesar de la existencia en el Conservatorio Na-

cional de Música, de un curso de declamacíon que hasta ahora

ningun resultado ha producido. Como última medida guherna-
tiva en favordelartedramático, elsefior Anrique citaeldecreto

que dicto el seflor Palacios Z., como Ministro de Instruccion

Publica, para utilizar el teatrodelConservatorio.—Volviendo al

libro del seiior Anrique, puede ser consĩderado como lo mas

completo en la materia, stendo su utilidad indiscutible, por lo

cual enviamos un aplauso al ilustrado escritor i bibliografo que
es su autor.

Manual de L'úeratura Preceptba, por Peoro N. Crkz.—Santiago.

El autor de este libro es uno de nuestros mas distinguĩdos li-

teratos, al par que uno de nuestros mas puros Í cuĩtos escritores,

Varios libros i considerable número de publicaciones en diarios

o periôdicos son prueba de ello. Este Manual de Literaiura Pre-

ceptiva que ahora da a luz, no ha de contribuir en mucho grado
a aumentar los merecimientos de su autor, a pesar de que el libro

no carece de algunas condiciones que le hacen recoraendable.

El seiior Cruz ha querído hacer obra de profesor, i no la ha

hecho: su Manual es la obra del escritor, unicamente, i del em-

peiio de subyugar éste a aqnéĩ resulta su deficiencia. Si el seíior

Cruz hubiera escrito sus ideas sobre el arte de escribir i sus

diversas ramificaciones, sin considerar que estaba escribiendo

un teĸto de ensenanza, habria, indudablemente, producido una

obra robusta i orijinal.—Con todo, en el Manual de Lileralura

Precepliva hai bastante enseiianza para los escritores qne, ha-

biendo dejado ya las aulas. no son de los que no han menester

aprendermas.—Ese Mantiãl, pues, es un Hbro incompleto, tanto
como texto de ensefianza, cuanto como produccion de un talen-

to superior, que en él hubiera deseado vaciar sus ideas sobre el

arte que tau brillantemente cultiva.

Rttos, por Guillermo Valencia.—Bogotá.

Entre los poetas jovénes hispano-amerĩcanos, Guillermo Va-

lencia ocupa un puesto de primera fila. Dueiio de un estro vi-

goroso, de una imajinacion viva í ardiente, i de gran destreza

para
el manejo del verso, Vaĩencia es un artista de grandes vue-

íos, que no han podido abatir ni las malsanas influencias del

modernismo al uso.—En este mismo nũmero de La Rf.vista

Nueva, encontrarán nuestros lectores uri soneto de Valencia.
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Cumlo de Amor, por Jacinto Benaventb.—Madrid, 1900.

Como inagotable mina de riquísimas piedras, el teatro de

Shakespeare continúa, despues de dos siglos de esplotacion,
por decirlo asi, dando ocasion a obras interesautes i bellas,

Tal, el Cuenlo ae amor del aplaudido Jacinto Benavente, uno de
ĩos mas laboriosos i ialentosos escritores espaũoles del día,

EI nombre de Benavente, es conocido en Espana por varias

producciones dramátĩcas, entre las cuales descuella La comida

ie las jieras, i por gran número de artículos de periúdicos i re-
vistas. EI Cumlo ae Amor es un arregîo de la regocijada come-
dĩa de Shakespeare, Como gusleis, arreglo hecho con notable

dĩscrecion i gracia. A pesar de haber considerablemente altera-

do el desarrollo escénico de la obra, Benavente ha sabido con-

servar, en su adaptacion, ese tono especial de las obras de Sha-

kespeare, esa mezcla de luz i de sombra, de alegría i de tristeza,
que es uno de los mayores encantos del jenial aulor.

Anuario de la Prensa Chilena, publicado por U Biblioieca Na-
cional.

Este A nuario, publicado en 1900, corresponde al aflo 1896, es
decir, que tiene cuatro aiios de atraso. Como casi todas las obras
de este jénero, que no son ejecutadas por personas entendidas
en bibliografía, este libro es incompleto i deja mucho que de-

sear, pues no tiene ni una sola nota esplicatĩva sobre nada, ni
tiene las diversas divisiones que son necesarias par.a dar verda-
dero interes a obras de esa naturaleza. Por eso, la consulta del
Anuario se hace difîcultosa e incomoda.

Cuenlecillos, por Alberto Aeias Sánchez.—Valparaîso.

Espíritu tiernamente delicado i desarrollado al calor de afec-
tos dulces i tranquilos, el del senor Arias Sánchez—consul del
Ecuador en Valparaiso—se deja fácilmente adivinar en este

librito,—Sin las felices condiciones de escritor que su autor

tiene, i sin cierto perfume de sinceridad que de ellos se despren
de, los Cuenlecillos del sefíor Arias Sánchez casi pertenecieran al

j^nero injenuo, que quien sabe si es el lĩnico remedio que nos

ijueda con'tra el macahĩismo que nos invade.
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Morsamor, por Juas Valera.
—Madrid.

Siempré lozano i fresco, el injenĩo del ĩnsigne autor de Pe~

pita Jimáne^ ha producido una novela, Morsamor, que puede
estimarse como una de las mejoresque en Espaiia se han pubĩi-
cado en los últĩmos aiĩos. Cediendo a sus aficiones por lo sobre-

natural i misterioso, Valera ha resucitado, para construir el

armazon de su novela, la's antiguas leyendas sobre trasmigra-
cion de un alma a otro cuerpo que el propio. Como Fausto,
Morsamor, qiie es un fraile viejo i achacoso, pero Jleno de am-

biciones viofentamente exaltadas por los brillantes sucesos ilas
atrevidas empresas lĩevadas a efecto por espaũples i portugue-
ses a fines del siglo XV i princĩoios del XVI, hace que otro

fraile sapientísimo i lleno de conocimientos sobrenaturafes, tras-
lade su alma al' cuerpo robusto i vigoroso de un mancebo her-

moso i jáven, i una vez verificada la milagrosa trasmigracion,
empieza la mas entretenida serie de aventuras, acompaíiado de

Tiburcio de Simahonda, lego trasformado en escudero del fla-

mante adalid.

Asi pasa el lector con Morsamor por Lĩsboa, que estaba en
"

el apojeo de su grandeza; navega los aun poco conocidos ma-

res; viaja por la India i traba relaciones con los sacerdotes del

Thibet, que poseen el secreto de esas portentosas trasmigracio-
ues de almas.

Inútil parece decir cdmo esa historia de Morsamor da oca-

sion a Valera para lucir todas las galas de su orijinal talento i

todas las bellezas de su estilo. Las descripciones son mui bellas

i todo el libro de mui entretenida i sabrosa lectura.

Clio, por Anatole France,—Paris.

Como todo lo que escribe la pluma del docto i brillante Fran-

ce, uno de los espírîtus mas equilibrados de la contemporánea
literatura francesa, este libro es hermoso e interesante. Es una

resurreccion de épocas pasadas, hecha con el mas refinado arte

moderno.

Cachivaches, por Ricardo Palma,—Lima.

En este volúmen ha reunido el célebre tradioionallsta peruano
mucho de sus escritos que corrian díspersos en folletosya ago-
tados 0 en periôdicos oe dificil consulta. Eg tan conocida la
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personalidad literaria de Ricardo Palma, que es ocioso llamar

la atencion sobre sus escepcionales méritos.—En Cachivaches

iignra la ardiente polémica que hace algunos aiios sostuvo Pal-

ma a proposito de un folleto suyo sobre el asesinato de don

Bernardo Monteagudo. Como se sabe, Palma ataco reciamente,
entonces, al libertador Bolívar.

Les idées Egalitaires, porC, Btuoii.
—^aris.

Sobre este hbro dice lo siguîente el crítico frances A. Beaunier:
«A1 mismo tiempo que estudia Ias Ídeas Ígualitarias, este libro

tiende a precisar el método de las ciencias sociolojicas, i a mos-
trar la aplicacion de ese método en un ejemplo concreto. Podrá

diiscutirse la tésis de M. Bougle, pero se rendirá, seguramente,
homenaje al vigor, a la orijinalidad de sus ideas. En la serie de

los diversos esfuerzos hechos por la sociolojíaipara constituirse

en ciencia, el trabajo de M. Bouglé senala una etapa impor-
tante. iQué es la sociolojía? Como todas ĩas ciencias en forma-

cion, la socíoĩojía no puede defînir precisamente el objeto
mismo de sus investigaciones. Las cuestiones sociales eslán ínti-
mamente ligadas a las cuestĩones morales. La esplicacion de

los hechos sociales puede ser pedida a circunstancias histári-

cas o a teorías metafísicas. Separar la sociolojfa de esas diver-
sas cuestiones, diferenciarla de la moral, de la historia i de la

metafisica, es lo que ante todo convenia hacer. Los problemas
igualitarios, desde el punto de vista moral, plantean la cuestion
de saber si es necesario tratar a los hombres como iguales: la

sociolojía elude la cuestion. Estudia las ideas igualitarias como
un hecho positivo que se constata, cuyo orijen se busca, cuyo
desenvolvimiento se discute, i que en suma, se espiica. Ésa es-

plicacion es la que M. Bouglé pretende encontrar esclusiva-
mente en los efectos propios de las formas civilcs; las ideas igua-
litarias se desenvuelven en medio de las sociedades que al mis-
mo tiempo, se muestran a la vez mas densas i mas moviles, mas

homojéneas i m^s heterojéueas mas complicadas i mas uni-

fîcadas. Taies condiciones sociales se han producido en dos
ocasiones en la civĩlizacion occidental, al fin de ta sociedad

greco-romana i en las sociedades modernas: es por eso por lo

que se han manifestado entonces con gran fuerza de espansion
tas ideas igualitarias. Es posible que M. Bouglé exajere el carác-
ter positivo de su método, la metafisica talvez no es tan absolu-
ta como él quisiera. Es posibĩe, tambien, que para diferen-
cĩarse de los historiadorea haya reducido al estado de ab^trac-
ciones excesivas las ideas sociales, cuya union con !a realĩdad

parece esencial. Perosu tentativa, verdaderamente iuteresante,
es la de un espíritu poderoso i notablemente corsciente de lp
que quiere hacer.»




